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CONFIDENCIAS POMARES
I usted, gentil lectora, es curio­
sa se habrá detenido, como yo, 
a leer en las revistas populares 

de la capital la habitual sección de 
confidencias amorosas de ellas a ellos, 
y de ellos a ellas.

Incipiente literatura, ¿verdad? Des­
ahogo de corazones humildes, mani­
festación delsentimiento popular, pe­
queño venero de vanidades, refugio 
de frasee hechas, de románticos seu­
dónimos, esperanzas truncadas y sue­
ños incomprendidos,

SI usted, como perfecta mujer, es 
curiosa, pero, como rara mujer es 
constante, y ha leído algunas veces 
seguidas la mentada sección, habrá 
convenido conmigo en que las con­
fidencias de amor, públicas, son de 
lo más aburrido, monótono y vul­
gar que pueda existir.

Además, habrá caído en cuenta de 
que el problema sentimental es de 
una simplicidad espantosa: “Un hom­
bre que me guste7*, dicen ellas. “Una 
mujer que me guste”, dicen ellos.

I-as frases empleadas son siempre 
los mismas; hay, sin embargo, gran 
variedad y abundancia de ojos, ca­
bellos, bocas, estaturas, etc., por­
que, según se advierte por estas con­
fidencias, el amor popular es primi­
tivo: entra por los ojos, por lo que 
se ve.

A propósito de esto, bueno es re­
cordar que en una encuesta femeni­
na realizada en Norte América so-



Tare las cualidades masculinas más 
propicias a encender el corazón de la 
mujer, se llevó el primer puesto la 
anchura de las espaldas.

A juzgar, ahora, por las confiden­
cias de las argentinas, las espaldas 
no interesan gran^cosa: en primer 
término, casi siempre, se citan los 
ojos, y se pide, además, mucha po­
breza, prendida al par de ojos ama­
dos; signos todos estos de que. las 
argentinas, o son en verdad román­
ticas y generosas, o saben muy bien 
el espesor de las hombreras que la 
moda masculina ha impuesto.

No falta, tampoco, en estas con­
fidencias el factor moral, por lo que 
bien se confirma que son confiden­
cias públicas: ángeles piden ellos; 
caracteres enteros piden ellas, y pi­
den esto porque son aquello: lo con­
fiesan sin rubor; exponen su perfec­
ción y exigen que el ser amado la 
corresponda.

Además de esto piden mucho amor, 
una gran cantidad de amor, desbor­
dado, eterno, arrebatador.

La literatura, por incipiente que 
sea, exige todo esto, que por otra, 
parte y muy frecuentemente, es so­
licitado de un modo impersonal, 
substituyendo la persona por el tipo.

Ellas dicen: «El morocho de traje 
marrón». Ellos por su parte: «La ru­
bia delgada de tal calle».

No corre, pues, sangre por entre 
las líneas de las confidencias pú­
blicas.

Todo es allí fácil, ligero, substi­
tuible, reemplazable, realizable, ino­
cente de toda inocencia; hasta en 
la picardía del plagio, de la imita­

ción, y el intento de la originn1i. 
Ellas firman generalmen?eall<í^ 

nombre de flores, de reinas c°n 
roínas románticas, o sobreño^?6' 
graciosos, delicados, gentiles- s 
pierden su costumbre de embei?0 
cerse.

Ellos, más sólidos, no suelen dea 
perdiciar, para firmar sus confiad 
cías, el nombre de su caballo favo’ 
rito; pero, después de observar aigu* 
nos de estos casos interesantes, lee- 
tora amiga, ¿no es verdad que las 
confidencias populares son solamen­
te interesantes para comprobar que 
no interesan? Y no interesan porque 
carecen de originalidad, de 
lidad.

No todo lo original es 
pero sí todo lo profundo 
nal, puesto que excede la 
sión, el sentir, y la expresión del tér­
mino de medir.

Si tomamos mil hombres comunes 
y les hacemos preguntas comunes, 
contestarán con las ideas, que flo­
tan en el ambiente sin agregar una 
sola consideración personal.

Más aun, disfrazarán y esconderán 
miedosamente su expresión persona 
para substituirla con la expresión 
ajena que el ambiente le da hec“' 
y ni por el fondo ni por la ron ‘ 
descubriremos? un individuo dueño 
sus deseos.

Así, en las confidencias 
populares, las personas, subsr _ 
por las fórmulas, no agregan u , 
la idea, un solo sentimiento, u 
deseo que sobrepase el sentir 
medianía.

persona-

profundo, 
es origl- 
compren-


